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2.4 MARCO CONSEPTUAL 

 

Abuso sexual: Toda actividad sexual que sucede entre dos personas sin 

que medie el consentimiento de alguna de ellas.  

El acoso se puede manifestar entre adultos, de un adulto a un menor o incluso 

entre menores, siendo esta modalidad la menos frecuente.  

El acoso sexual abarca conductas como: cualquier tipo de penetración, la 

exposición a material sexualmente explícito, el tocamiento corporal, la 

masturbación forzada, el exhibicionismo, las insinuaciones sexuales, la 

exposición a actos sexuales no deseados, la prostitución y la pornografía 

infantil. 

 

Acosos (tipos de): El acoso es un comportamiento cuyo objetivo es 

intimidar, perseguir, apremiar e importunar a alguien con molestias o 

requerimientos. Aunque normalmente se trata de una práctica censurada, se 

reproduce en contextos donde el entorno social brinda condiciones para ello, al 

no existir una sanción colectiva contra dichos actos. Los tipos más reconocidos 

de acoso son: el acoso laboral, el acoso moral o psicológico y el acoso sexual. 

 

Agresor-Agresora: De acuerdo con la Ley General de Acceso de las 

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, agresor/a es la persona que inflinge 

cualquier tipo de violencia a otra. 

 Si bien esta definición no distingue que la persona agresora puede ser mujer u 

hombre, la evidencia estadística en el mundo muestra que los principales 

agresores de las mujeres son los hombres, tanto en el ámbito público como 

privado, mientras que para las niñas y los niños son las mujeres adultas.  

En las legislaciones, los hombres que ejercen violencia de género reciben 

diversas denominaciones, por ejemplo, generadores de violencia o victimarios, 

entre otras.  



Autoestima: Valoración que una persona tiene y siente de sí misma. 

 Es la percepción interna de cada persona, construida a partir de los 

pensamientos, sentimientos, sensaciones y experiencias que va teniendo a lo 

largo de su vida. No es una característica de nacimiento, sino una cualidad que 

se va modificando a lo largo de la existencia.  

En el análisis de género, la autoestima se considera un indicador del 

empoderamiento de las mujeres que permite captar a nivel individual la 

legitimación interna que las mujeres tienen de sí mismas, sus deseos, 

necesidades y proyectos. Este indicador cobra relevancia en contextos donde 

se desvaloriza y se refuerzan sentimientos de minusvalía hacia las mujeres. 

 

Desigualdad de género: Distancia y/o asimetría social entre mujeres y 

hombres. Históricamente, las mujeres han estado relegadas a la esfera privada 

y los hombres, a la esfera pública.  

Esta situación ha derivado en que las mujeres tengan un limitado acceso a la 

riqueza, a los cargos de toma de decisión, a un empleo remunerado en 

igualdad a los hombres, y que sean tratadas de forma discriminatoria. La 

desigualdad de género se relaciona con factores económicos, sociales, 

políticos y culturales cuya evidencia y magnitud puede captarse a través de las 

brechas de género. 

Discriminación: De acuerdo con el Artículo 4º de la Ley Federal para 

Prevenir y Eliminar la Discriminación, la discriminación es “toda distinción, 

exclusión o restricción que, basada en el origen étnico o nacional, sexo, edad, 

discapacidad, condición social o económica, condiciones de salud, embarazo, 

lengua, religión, opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cualquier otra, 

tenga por efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los 

derechos y la igualdad real de oportunidades de las personas”.  

Esta definición concuerda con la de la CEDAW, en la cual especifica que la 

discriminación puede darse en las esferas política, económica, social, cultural y 



civil o en cualquier otra. La discriminación se produce tanto en el ámbito 

familiar como en el público. 

 En el familiar, la violencia de género, la sobrecarga de trabajo y las 

responsabilidades domésticas, las prácticas sexistas en relación con la 

educación de las niñas y la preferencia masculina para heredar, son algunos de 

los factores que contribuyen a discriminar a las mujeres en el ejercicio de sus 

derechos. En el ámbito público, la discriminación ocurre a través de formas 

directas de violencia en la comunidad, la escuela y el trabajo, y de la ceguera 

de las políticas públicas que carecen de acciones específicas para procurar la 

equidad de género. 

Diversidad sexual: La diversidad se refiere a la variedad, diferencia, 

abundancia de cosas distintas. De acuerdo con la UNESCO (Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura), se manifiesta 

en la “originalidad y la pluralidad de las identidades que caracterizan los grupos 

y sociedades que componen la humanidad”. En términos sociales, es la 

variedad entre religiones, orientaciones/preferencias sexuales, posturas 

políticas, etnias, costumbres, tradiciones, culturas, lenguas y la coexistencia 

entre sí. 

 

División sexual del trabajo: Categoría analítica que estudia el reparto de 

tareas diferenciadas por sexo en una sociedad o contexto particular. 

 La importancia de este análisis consiste en distinguir las responsabilidades 

derivadas del rol reproductivo (crianza de los hijos e hijas, tareas domésticas, 

de cuidado y equipamiento de las necesidades familiares y la participación de 

la gestión de servicios comunitarios, entre otras), de aquellas vinculadas con la 

inserción en el mercado laboral o en la vida pública y que normalmente se 

consideran parte del rol productivo de mujeres y hombres (recordemos que la 

división entre lo público y lo privado creó diferencias en las formas de inserción 

de mujeres y hombres). 

 



Doble jornada laboral: El trabajo doméstico no remunerado se caracteriza 

por ser una labor relacionada con la manutención del bienestar y el cuidado de 

la familia, realizada principalmente en el hogar y en su mayoría por las mujeres, 

a quienes muchas veces se les considera improductivas. Para muchas 

mujeres, la exigencia de tener que asumir ambas tareas de forma sincrónica y 

cotidiana, produce la “doble presencia”, es decir, que durante su jornada laboral 

la mujer está, además de trabajando, pensando y preocupándose por la 

organización de su ámbito doméstico-familiar. 

 

Empoderamiento: El uso de este término en castellano ha sido objeto de 

severas críticas por su origen anglófono (empowerment), razón por la que a 

menudo se han buscado conceptos alternativos para significarlo. Entre los más 

usados como sus equivalentes están “potenciación” y “poderío”. No obstante, 

cualquiera de los términos que se elijan, la idea implícita es la acción de “ganar 

poder”. Las propuestas de empoderamiento fueron formuladas por un colectivo 

de mujeres del Tercer Mundo que, desde una crítica a las visiones de un 

feminismo occidental homogeneizante, buscó formular planteamientos que 

incluyeran las diferencias de clase y etnia. 

 

Equidad de género: La equidad es un principio de justicia emparentado 

con la idea de igualdad sustantiva y el reconocimiento de las diferencias 

sociales. Ambas dimensiones se conjugan para dar origen a un concepto que 

define la “equidad” como “una igualdad en las diferencias”, entrelazando la 

referencia a los imperativos éticos que obligan a una sociedad a ocuparse de 

las circunstancias y los contextos que provocan la desigualdad con el 

reconocimiento de la diversidad social, de tal forma que las personas puedan 

realizarse en sus propósitos de vida según sus diferencias. Por ello, la equidad 

incluye como parte de sus ejes el respecto y garantía de los derechos humanos 

y la igualdad de oportunidades. 

 



Estereotipos: Los estereotipos son creencias sobre colectivos humanos que 

se crean y comparten en y entre los grupos dentro de una cultura determinada. 

Los estereotipos sólo llegan a ser sociales cuando son compartidos por un gran 

número de personas dentro de un grupo o entidades sociales (comunidad, 

sociedad, país, etc.). Se trata de definiciones simplistas usadas para designar a 

las personas a partir de convencionalismos que no toman en cuenta sus 

características, capacidades y sentimientos de manera analítica. 

Estupro: Es el delito que comete un adulto que, haciendo uso de la confianza 

o a base de engaños, abusa sexualmente de un o una menor de edad. De 

acuerdo con el Art. 180 del Código Penal del Distrito Federal, se castiga por el 

delito de estupro “al que tenga cópula con persona mayor de doce y menor de 

dieciocho años, obteniendo su consentimiento por medio de cualquier tipo de 

engaño. 

 

Feminicidio: Tipo de violencia que se ha intentado tipificar como delito para 

poner al descubierto los homicidios intencionales contra las mujeres por el 

hecho de ser mujeres. En otros países de Latinoamérica a estos homicidios se 

les llama femicidios. Los esfuerzos jurídicos por sancionar esta figura tiene dos 

connotaciones: como un delito que sancione la privación de la vida de una 

mujer en lo particular y, la otra, sancionar el homicidio colectivo de mujeres de 

uno o un grupo de varones. 

 

Feminismo: A pesar de la coyuntura histórica que le dio lugar al concepto 

data de finales del siglo XIX, el feminismo es una corriente política de la 

modernidad que ha cruzado la historia contemporánea desde la Revolución 

francesa hasta nuestros días, aunque tiene antecedentes que pueden 

rastrearse en los escritos de la Edad Media y el Renacimiento. 

 



Género: Categoría que analiza cómo se definen, representan y simbolizan las 

diferencias sexuales en una determinada sociedad. Pero “¿porqué la diferencia 

sexual implica desigualdad social?”. 

 Una respuesta se encuentra en Scott, quien define el género como “un 

elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que 

distinguen los sexos y el género, es una forma primaria de relaciones 

significantes de poder”. Este concepto alude a las formas históricas y 

socioculturales en que mujeres y hombres construyen su identidad, interactúan 

y organizan su participación en la sociedad. Formas que varían de una cultura 

a otra y se transforman a través del tiempo. 

 

Hostigamiento (sexual): Abarca cualquier comportamiento que resulte 

ofensivo, incómodo o humillante y que niegue a una persona la dignidad y 

respeto a que tiene derecho. 

 Si bien el hostigamiento sexual es sólo un tipo, es el que más afecta a las 

mujeres en el trabajo y para muchos trabajadores es inevitable. Los hombres 

también pueden padecerlo, y por supuesto, deben tener el mismo derecho que 

las mujeres a la protección de su dignidad.  

En este sentido, se considera hostigamiento a toda “acción que va dirigida a 

exigir, manipular, coaccionar o chantajear sexualmente a personas del sexo 

opuesto o del mismo sexo. Provoca efectos perjudiciales en el ambiente laboral 

y educativo, afectando el desempeño y cumplimiento, así como el bienestar 

personal”. Otra característica fundamental es que se trata de un 

comportamiento sexual que no es deseado por la víctima y afecta la dignidad 

de su persona, ya sea mujer u hombre. El espacio más frecuente donde suele 

ocurrir es el ámbito laboral.  

 

Igualdad de oportunidades: La igualdad de oportunidades radica en 

crear políticas públicas que reconozcan las diferencias que tienen mujeres y 

hombres para satisfacer sus necesidades, acompañadas de estrategias de 



intervención capaces de atender las inequidades que limitan el acceso y control 

de los recursos materiales y no materiales por parte de las mujeres, quienes 

tienen más desventajas de lograrlo dada su posición de género. 

 

Igualdad de trato: Alude a la exigencia básica de otorgar a todo ser 

humano la titularidad de los derechos humanos, es decir, ser “tratados con 

consideración y respeto”. Acuñada por Ronald Dworkin y utilizada en algunos 

tratados internacionales y constituciones, la igualdad de trato deriva de la 

tradición kantiana que mantiene el principio según el cual nunca ha de tratarse 

a un ser humano como un mero medio para la realización de fines que él no ha 

consentido. 

 

Intolerancia: Es la falta de habilidad o de voluntad para poder soportar o 

resistir características o puntos de vista de otras personas, la cual, en su grado 

más extremo, tiene como resultado la discriminación de ciertos individuos o 

grupos sociales. 

 

Mujeres en situación de vulnerabilidad: Aquellas que por su situación 

económica, social y/o familiar, carecen de elementos para integrarse al 

desarrollo y tienen más posibilidades de sufrir doble discriminación, maltrato y 

violencia de género. 

Neutro al género: En el contexto de los planes y programas de desarrollo, 

se trata de un enfoque que no toma en cuenta el género ni lo considera 

relevante para el logro de los objetivos de desarrollo, es decir, asume que la 

población objetivo es indistintamente beneficiada con cierta acción, sin 

diferenciar las necesidades e impactos entre mujeres y hombres. 

Perspectiva de género: Cuando se habla de perspectiva de género, se 

hace alusión a una herramienta conceptual que busca mostrar que las 

diferencias entre mujeres y hombres se dan no sólo por su determinación 



biológica, sino también por las diferencias culturales asignadas a los seres 

humanos. 

 

Prevención de la violencia: Se considera como el conjunto de acciones 

diseñadas para evitar comportamientos violentos entre las personas. 

 En ellas entre la violencia contra la pareja, contra niños y niñas, contra adultas 

y adultos mayores o contra personas de distinta etnia, religión o posición social. 

Se entiende como la adopción de medidas encaminadas a impedir que se 

produzca un deterioro físico, intelectual, psíquico o sensorial (prevención 

primaria) o a impedir que ese deterioro cause una discapacidad o limitación 

funcional permanente (prevención secundaria). Puede incluir muchas acciones 

diferentes y su efecto puede analizarse en la reducción del problema que se 

está previniendo. 

Violencia contra la mujer: Todo acto violento que tiene por motivo 

profundo la pertenencia al sexo femenino y que ocasiona como resultado 

sufrimiento y/o daño físico, psicológico o sexual, ya sea en la vida pública o en 

el ámbito privado. En esta clase se encuentran también las amenazas sobre 

tales actos, la coacción y la privación de la libertad, así como cualquier acción 

hacia la víctima sin su consentimiento que vaya en detrimento de su dignidad. 

Violencia institucional: Son los actos u omisiones de las y los servidores 

públicos de cualquier orden de gobierno, que discriminen o tengan como fin 

dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los derechos humanos de 

las mujeres, así como su acceso al disfrute de políticas públicas destinadas a 

prevenir y atender la violencia contra las mujeres. 

Violencia política en razón de género: La violencia política por razones 

de género hace referencia a todos aquellos cargos políticos o participación en 

este ámbito que son negados a las mujeres por ser consideradas no aptas para 

el puesto por el hecho de pertenecer al sexo femenino. 

 


